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descubrimiento del mIsterioso secreto'? iPudo arte alguno 
surgir de la casualidad sin la cooperacion y prudente 
de hombres estudiosos y de génios privilegiados? que 
criterio llegó el pueblo griego á las infinita,,> bellezas de su 
Pantenon? qué procedimientos el imperio de Oriente 
formó el arte bizantino? se produjo el arte ojival 
cuyas sublimes creac.iones nos hablan al alma de la fé y 
la poesía de los tiempos medios? el pueblo arabe 
y como la India y el Japon, la China y el Ejipto produ-
jeron sus admirables monumentos'? . 

o pudo m enos de haber un criterio y un proced¡­
miento razonable para obtener tan notables resultados, y 
toda la dificultad con que luchamos · hoy, está á mi ver 
en averiguar, como, dados los recursos y necesidades de 
cada época y cada pueblo, se llegó á utilizar los primeros 
para satisfacer los segundos. . ,. 

Por recrIa general, desde los tiempos prelusto1'lcOS del 
arte, desde o que el primer monolito fué erigido en 
tumular ó en ara sacrrada adquiriendo en virtud d0 la lIbre . 
voluntad humana posicion distinta que la que le dió 
su propia geavedad, el arte de la arquitectura ido na.­
ciendo por una série de modificaciones casi inaprecIables de 
artes anteriores. La india que imitando la caverna y la 
montaña abrió sus templos subterráneo y luego sus pa­
godas el asia que copió las tiendas de pieles .sus prime­
ros pobladores, el Egipto, la Gre?ia y de 
aquellos y orijinarios del arte latmo ! blzantmo: el oJIval 
derivado de las últimos, el árabe traIdo del OrIente para 

modificándose; en nuestro suelo , todos han to­
mado en otros anteriores sus elementos acomodados ca­
da vez mas á las condiciones en que se han desarro­
llado . 

Pero es de observar que desde los tiempos de Ninive 
y de Babilonia hasta los nuestros , la pierlra, la . el 
barro en adobees ó cocido, y las argamasas han constItlmlo 
casi los exclusivos y constantes materiales de construccion. 
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A dist¡'ntas épocas, á distintos paises, ha COl'1'ospondido en 
empleo y agrupacion diferell tes: pero si en esta 

parte el arte ha cambiado, como no puede menos de su­
ceder, ha permanecido la misma en cuanto á las disposi­
ciones y formas consiguientes ú la calidad del material, sin 
otras diferencias que la disminucion en sus volúmenes, ob­
tenida por la esperiencia de su solidez, habiendo pasado 
la columna de las macizas proporciones dd g'usto indio ú 
las esbeltas del ojival, y los muros, de la inmensidad de las 
formas en talud de los t emplos ejipcios, á la lij f' reza de ma­
cizos y los contrafuertes y botareles de nuestras catedrales 
de la eelad media. . 

Por el contrario á cada adelanto en la cOl1struccion cor­
responde un cambio radical en el estilo, y una vez adop­
tado un ¡·ecUl'SO nuevo, el género arquitectónico ha perdido 
camcter y 110 lo ha recobrado sino cuando se 'ha modifi­
cado el 1)J'imitivo estilo de manera que el nuevo elemento 
ha llegado á ser, no ya un detalle ó un accesorio, sino lo 
esencial y caracteristico .. 

Así el arco, la bóveda por aristas ó esférica, usadas que 
fueron por los romanos al par que las lineas y formas ge­
nerales elel arte griego elo donde aquella se deriva, la des­
pOJaron de sus mayores bellezas, sin poder sustituirlas otras, 
hasta que aparecieron nuevos estilos que como el bizantino 
y luego el ojival tienen por esencia y caracte:¡;..precisamente 
aquellos elementos. 

Por lo tanto, á mi ver, el l1ie.1'1'o desusado hasta ahora, 
co n condiciones desconocidas de lOS antiguos, con formas 
enteramente nuevas, viniendo á suplir la bóveda yel arco 
con la armadura ó la vieja recta,. no puede aplicarse á nin­
guu género conocido? .y es de suponer por tanto que hasta 
que· estas formas se armonicen por completo con todas las 
demas, no surjirá el arte nnevo, y es seguro que no ha 
ele llegarse ú esto por la imitacion de estilos en {ju e no 

nada semejante. Porque sin duda alguna, no puede 
buscerse la menor analogía entre la vieja recta y el diu-
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tel cntre la bóveda y la armadura, 11 i entre la columnata 
ó la arcada con la ligercza y esparcimiento de los apoyos 
de hierro. 

Siempre el arte ha procedido por síntesis y ~ tal punto 
ha llegado esta clase de percepcion en l~s artIstas, que 
como indicaba nuestro compañero el Sr. RIvera los cons­
tructores griegos acertaron á dar á l?~ vuelos de l.as mol­
duras y capiteles las formas ele los solIdos de máX1ma re­
sistencia. 

Sentida en globo por decir así la forma perfecta , por 
los hombres del arte, sus obras mas completas no pueaen 
menos de producir, cuando á su análisis detallado se so­
meten, que resultados verdad~r~mente sorpr.ende~tes, porq~e 
la intuicion del génio ha adIVlllado las e~lgenclas d~l ana­
li.sis mas concienzudo: peco faltos de medIOS los arquttect~s 
de la antigüedad para obrar de otro modo que por se~b­
miento, si bien hallaron formas que, a~ ser bellas, n? p~dIa?­
menos de ser racionales, no llegaron Slll embargo a dIsmI­
nuir materia innecesaria, sino á fuerza del tiempo y la 
experiencia. . . 

E normes pilares, colosales dI! teles, muros lll~cnsos 
formaron el arte primitivo, y desde la ~orma eml~e.nt~­
mente estable de la pirámide, ~L L:t. dellímltc de e~Ull~bno 
en las aguj as y botareles del ~stilo ojival, se procedió s ~em­
pre por dismmucion de materIa , resultando al pasar a un 
estilo nuevo, formas mas esbeltas cada vez; ele modo que, 
~l cambio de caracter representa á la vez un cambio 
por disminucion de dimension~s ; y un ma:r?l' conocimien­
to de las condiciones de aplicacion de los chfet·cnLes mate­
riales. 

Compáranse el t emplo Egipcio con el Griego, estc con 
el Romano, el último con el bizantino y á partir de. él con 
el llamado de transicion y el ojival en sus tres penodos y 
se verá siempre disminucion en la masa y a:llne~t~ en la 
estabilidad á igualdad de masa, Ó sea mejor ChSposlclOn del 
malerial. 
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El estilo árabe en sus tres periodos procede de la mis­

ma mancra. 
Es p,ues indudable que esta tendencia á economizar 

materia y irabajo, ha influido y quizás ha sido el primer mó­
vil de los cambios de estilo por mas quc nunca haya sido 
el único: pero, en el caso presente, la ciencia ha precedido 
al 'arte. El problema de las resistencias está resuelto antes 
que el de la belleza de las formas. 

El arte aplicado al hierro ha de ser sin duda conse­
cuencia del conocimiento mismo del material; ha ele ser 
consecuencia de su estudio analítico hecho antes de su em­
pleo; no hay caso anterior en que se haya procedido así: 
no hay modelo que imitar . 

Deducese de lo espuesto, que el hierro como materia 
de construccion, necesita formas completamente nuevas; que 
estas han de ser tales que constituyan un caracter esencial 
y completamente diferente de todos los usados antes, y por 
último que se ha de llegar á él por el resultado necesario 
del cálculo que dete'rmina con exactitud precisa las' formas 
generales y las disposiciones mas convenientes. 

No está pues en el estilo árabe, ni en el ojival, ni en 
el clásico, ni en . otro alguno, el gél'men de esta nueva ar­
quitectura. No ha de parecerse á ning'una de las conoci­
das, como no se parece en sus condiciones, ni en sus pro­
cedimientos, y ha de ser sin duda tan difícil de concebir 
hoy lo que será en su perfeccion, como nos seria imaginar 
las sensaciones y los goces que podria proporcionarnos un 
sesto sentido, ó una cuarta facultad, completamente distintos 
de los actuales. 

loPero entonces el reinado del arte ha terminado~ loRa 
lleg'ado la arquitectura á -ser una ciencia donde las leyes 
necesarias de la verdad lo hacen todo, y donde la imagina­
cion y el génio son inútiles y quizás estorbosos~ 

N ada menos que 'eso. 
Ademas y por encima de la g ran causa creadora, ó mo­

dificadora del arte arquitectónico , que estriba en el cono. 
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eimiento y buena aplicacion de los materiales empleados, 
hay otras muchas que están llamadas á influir en el g é­
nero. 

Si solo las condiciones materiales dieran 1)01' resultado 
la forma precisa, donde quiera que se emplearan los mis­
mos recursos aparecerian las mismas formas, salvo las al­
teraciones debidas al mayor conocimiento de aquellos, y hoy 
que la ciencia no es patrimonio de un pueblo ni de una 
casta, hoy que la facilidad · de los trasportes lleva á todas 
pal'te~ los mismos recursos, hoy que se hacen puentes de 
hierro, en Asia y en Africa como en América y como en, 
Europa y que se al)astecen de aguas con tul)erias de hierro 
las ciudades de todo el mundo, llegarian en breve tambien 
todas ellas á adoptar un modelo arquitectonico y á copiar­
lo constantemente . 

Pero por mas que algo de esto sea verdad, por mas que 
cada vez hayan de borrarse mas las diferencias que carac­
terizan un pais, no podrá nunca desaparecer estas por 
completo, y lo que es bueno en la fria y nebulosa Ingla­
terra, no lo será en nuestro templado y risueño pais y lo 
que sea adecuado á las llanuras elel centro de Europa, no 
10 será ú las quebradas y pintorescas comarcas ele Suiza, 
m las exigencias costumbres y creencias se satisfarán de 
la misma manera. 

Es pues indudable que el arquitecto tendrá siempre donde 
inspirarse, para emplear las fuerzas en su génio, aunque 
las leyes inmutables en la materia y del cálculo le enca­
denen y limiten á un círculo que á primera vista parece 
mi salida. 

Nunca el templo,. y el teatro, y la prision y el mer­
cado podrá ser la misma cosa, aunque todos se constitu­
yan con el mismo material y en todos se observen los 
mismos precel)tos. 

y no se crea que existe esta aparente dualidad }Jorque 
la ciencia · elel constructor es una, y el arte del arquitec­
to varia. No se crea que puedan separarse ambas cosas 
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ni menos que haya entre ambas cierto andragonismo. Do 
ningun modo; no son las dos sino una misma y se com­
plementan de tal modo, que donde las exigencias de la cons­
truccion no están cumplidas, no hay arte posible, y donde 
quiera que aquellas se llenen por completo, allí germina 
espontáneamente el arte. 

Este es precisamente el camino. Esta es la solucion 
dol problema. Este es el método analítico que hoy nos ha 
de llevar del terreno de la verdad al . terreno de lo bello, 
como el arte antiguo buscó lo bello para hallar la ver­
dad. Este es el espíritu de nuestro siglo que hoy se re­
mueve entre las bajezas de un realismo exagerado, buscando 
la verdad para elevarse desde ella al idealismo (le lo be­
llo, aun á trueque de encenagarse en un materialismo que 
puede separarlo de su fin, y este el peligro que ha ele 
evitarse sino queremos incurrir en el error. 

La poesía, la pintura, la estatuiaria, la mü.sica, todas 
las artes, lo han emprendido ya como instinti vamente. 

El Teatro se inspira en nuestras costumbres, en los 
hechos que la vida nos pone constantemente ante los ojos, 
en los grandes combates, y las victorias, ó las caidas del 
corazon y del alma humana. 

Shakespeare y Cervantes lo acli\ inaron y lo siguieron, 
y se inmo~'talizaron e inmortalizaron S~lS oro'as en él; Ve­
lazquez y Goya procedieron en la COpla fiel de la verdad 
á Gerome, á Rosales, á Fortuny y á. tantos otros pintores 
modernos. 

Wagner ha inaugurado la misma s-enda para la mú-
sica. 

La arquitec~ura encontrara tambien su redentor: á no 
dudar. Y cuando los arti stas hayan entrado en la VHl. que 
los marcan los constructores, cuando en vez d SOllar for~ 
mas y detalles que vendrán por sí, se acomoden mas al 
ejemplo que la ciencia y la industria les dan hoy en puen­
tes y caminos de hierro, la vieja encelo ía y el pilote de 
rosca y el cuchillo de hierro del ingeniero, serán la base 
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dél arte arquitect.ónico; porque la ciencia y el m'te estún 
l~amados á hermanarse, sin lo cual, mas pronto ha de lle­
garse al ~bsUl'ao de un renacimiento, que se asemeja á la 
resUrre?CI?~ de ~n. cadáver mas que á la generacion de un 
~ue:vo mdivIduo, o a los .desv:arios de un Churrigeresco que 
al ldeal de una perfecclOn Imposible de encontrar en la 
senda del error. 

, Hasta. aquí l?- lógica y el raciocinio. Como procedimiento 
preconcebIdo y estudiado no cabe otro. 

Fue:a de est?, . solo el génio capaz del fin sin valerse de 
los ~edIOs, el gemo recorr.iendo de un salto gígantesco el 
e~paclO que al hom?re no es dado salvar sino á fuerza de 
a~o.s y de. con~tanCl-a, p~ede por un efecto de inspiracion 
dlvma clescub1'lr pel'fecclOnes á que la humanidad llega 
lentamente. 

iPero quién di reglas al génio~ iComO medir el im­
p:tuoso arranque de ese poder creador para decir al hombre 
tu ere~ capaz de esa potencia~ iComo desarrollar en el alma 
ese bno de tan misterioso y potente orío'en~ 'Quién pue 1 
fiar á ' f t . 1 El Z ,e e su an aSla. a concepcion de una obra que sino es la 
mas estupenda vIctoria, puede ser la derrota mas humi­
llante? 

. Quédese en pié este nuevo problema que se resolvel'ú por 
SI solo y no de otro modo alguno, y contentémonos nosotros 
los pequeños, ,con no errar en la mal'cha; que Dios quiso 
que la humarudad fuese fecunda y pariese en dolor y no 
hay que dudarlo, grandes y sublimes partos tiene prepara­
do~, . pero no vendrán SIllO despuos ele una ' gestacion lm'­
g msIma y laboriosa. 
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Terminada la lectura del discurso anterior, el Sr. D. Ma­

nuel Rivera Valen tin declaró que estaba de acuerdo en un 
todo con el Sr. Sancha respecto al desarrollo histó"rico de 
las manifestaciones del arte arquitectón ico, así como en la 
ignorancia en que estamos respecto al presente de la forma 

• propia ele las const.rucciones ele hierro, y adujo nuevas 
rawnes, é hizo nuevas citas en favor de la lJosibilidad de 
inspirarse en el arte árabe sin copiarlo y aun para deter­
minados monumentos, que enumeró como imposibles de sel' 
realizados en el arte ojival. 

Rectificaron algunas ele las ideas emitidas los seiíorcs 
Sancha y Ri:vera y con~ediela la palabra al Sr . D. Eduar­
do Naval'l'o~ trató la cuestion bajo el punto de vista de 
la Estética y de la Filosofía esplicando, así la crisis 801'­

tíst.ica actual, como taml)ien las l)ases racipnales el don­
ele la Al'quitectnra debia derivar la solucion real y lJer­
fecta del problema, que ocupaba á los Sres. Rivera y 

Sancha . . 
Rectificó nuevamente el SI' . Sanclla. 
El infrascrito Secretario recordó como líábíase condu­

ciclo la discusion anterio,r y elijo creia que tanto de los 
discursos, como de las imlJl'ovisaciones Y discnsiones hal)i­
da se desprendia, aunque con cierta reserva, si la forma 
de las construccioll s de hierro deberá antes bien amol­
darse á las del arte árabe que ú las del ojival; ailadió 
liue esta es cuestion demasiado importante para ser tra­
tada así como de incidencia é invitó á la. Soc.iedad á que 
se destinase una sesion esclusivamente á punto ele tanto 
interés cientifico y artístico. 

El Sl' . Presidente elijo gue una vez ampliamente (1is-
cut ido ' los discursos de los Sl'es . Rivera y Sancha la nueya 
cuestion, que al debate se oft'ecia, podria sel' objeto de 

otra scsion. 
Los SI'es . N av a1'l' o , Sancha y Rivera rectificaron y 

apoyal'on el pensamiento de la amplia eliscusion del nuevo 

tema. 
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AQordóse qu~ los Sres. Sancha y Rivera de mútuo 
aCl~erdo presen tanan por escrito sus opiniones respecto ú 
la forma mas adaptable al material férreo entre las dos mas 
perfectas, la _árabe y la ojival. 

No l ~ abiendo mas asuntos de que t ratar se levantó la 
sesion, de que certifico . 

EL SIiCllETAR IO, 

DIONISIO ROCA. 

V.O B.o 

EL PRESIDE :-<TE, 

DOMINGO DE ORUETA. 

FIN 
:I:>:e::L.. 'I' C) Iv.I: el :J:::¡;. 
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